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H
ace unos diez años aproximadamente, se
Inició un movimiento mundial para modi­
ficar el actual calendario que desde el año

1582 nos rige. El movimiento comenzó entre los
industriales, los que por necesidad de los pagos se­
manarios, principiaron a olvidar un poco la división
del allo en meses, porque un mes no tiene un nú­
mero exacto de semanas.

Aeste movimiento se unió el de los expertos en
estadlstica, que no podlan comparar las produccio­
nes en los distintos meses, porque éstos no tienen el
mismo número de dias. ni tampoco el de dias labo­
rables. siendo también dificil. por la misma razón,
comparar los resultados obtenidos en los trimestres.

Poco a poco se extendió la. idea de mejorar la
distribución de los dlas en los meses y tri mestres y se
presentaron. con este fin. varias proposiciones a la
Uga de Naciones, con el nombre de Reformas al
c.lendarlo. para su estudio e implantación, dado
QIO se aprobase alguna. Entre todas las propues­
- se eligieron dos, por ser las más serias y facti­
bles. Una de 6stas proponla dividir el año en 13
.... de 28 dlas cada uno. y cada mes dividirlo en
ClIItro semanas exactas. Al número de dlas resul­
tante.364. habria que agregar otro al fin del año,
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sin nombre especial parecido al de los dlas de la
mana, y que se considerarla como festivo, pa~

completar los 365 dlas del año civil. En los all
correspondientes a los bisiestos se agregarla o
día más. considerado también como festivo, a
diados del año.

La otra proposición consi'ote en repartir el número
de días más uniformement¡~. en los diversos meses.
respetando la división del año en 12 meses. y ha­
ciendo que los trimestres tuviesen igual número de
dias laborables. y también igual número de dlas
festivos. Claro es que cada pals podría agregar SUS
fiestas que, como las nacionales, se conservan y guar­
dan por tradición.

Para lograr esto se propone que el primer mes
de cada trimestre conste de 31 dias, y los otros dos
meses de 30 dias cada uno. Es decir, que cada~
mestre conste de 91 días, principíando en domi
go; se tendrían en el trimestre 13 semanas exa
13 domingos, de los que resulta que habría 78 dlas
laborables y 13 días festivos. Habría que agregar en
los años comunes un día al final del año, y en los
bisiestos otro día después del segundo trimestre.
para completar el número de días del año civil, de
acuerdo con la corrección juliana.



LA MECÁNICA DEL TIEMPO

Desde luego hago notar que con cualquiera de
estos planes, no se reforma el calendario, no se su­
primen o añaden días para poner de acuerdo el año

civil con el trópico; subsístirá la intercalación de un
día cada cuatro años para compensar en este lapso

la pequeña fracción de día que no se puede tomar
en cuenta cada año. En efecto, se sabe que la dura­

ción del año trópico, es decir, el intervalo transcurri­
do entre dos equinoccios de primavera consecutivos
es de 365.2422 días, pero como no podemos contar

el año civil síno con 365 días completos, resulta que
la fracción 0.2422 de día se va despreciando y al

cabo de 4 años, monta el error a 0.9688 de día. Si se
agrega entonces un dia, resulta que por exceso se
comete un error de 0.0312 de día. Al cabo de 400
años (100 veces este periodo) el error será de 3.12

dlas que sobran, por lo que durante el lapso de 400
años bastará suprimir tres días, o lo que es lo mismo,

dejar de contar como bísiestos tres años. Por eso se
estableció en 1582, por el Papa Gregario XIII, que
los años seculares, cuyas dos primeras cifras no sean

múltiplos de cuatro, no sean bisiestos, sino comunes.
Asi, 1700, 1800 Y 1900, se contaron como años co­
munes; en cambio 2000 se deberá contar como
bisíesto.

Esta manera especial de arreglar las fechas, jun­
to con la supresión de 10 días en el año de 1582, es
lo que constituye en esencia la llamada correccíón

gregoriana al calendario. Reformar el calendario
sería, en realidad, modifícar fundamentalmente la
manera de poner de acuerdo el principio del año

con la posición del Sol, en la eclíptica, lo que se ha
logrando intercalando un dla cada cuatro años, y
suprímiendo tres días en un período de 400 años. El

cómo se distríbuyan los dias, es cosa secundaría que
no afecta a las correcciones juliana y gregoriana,
sería como si se hubiesen suprimido desde un prin­

cipio los meses, las semanas se hubiesen numerado
y se contasen los dias de 1a1365; no por eso se habría

Estas dos proposiciones fueron sometidas a la

consideración de varias naciones, para pulsar la opi­
nión de sus fuerzas vivas y decidir si es de modificar
el calendario actual.

Salta a la vista que el primer plan, el de los 13

meses, presenta desde luego la desventaja de la no
divisibilidad, por ser 13 un número primo; no po­

dria dividirse el año en bimestres o semestres y, ade­
más, seria más costosa su implantación, por el mayor

gasto de documentos en el otro mes. En cambio ten­

dría la ventaja de la uniformídad del número de días
en cada mes.

La opiníón pública de los díversos países se incli­
na más bien por el segundo plan: el de conservar los

mismos meses actuales y hacer más uníforme el nú­

mero de días en ellos. Así, de adoptar este plan, fe­
brero ya no tendrá 28 días en los años comunes, sino

30; los meses de julio y agosto, que ahora constan
de 31 días cada uno tendrán en lo sucesívo 31 en
julio y 30 en agosto.

Naturalmente que por tener el número 12 tan­

tos divisores, podrían seguirse consíderando los
bimestres, trimestres, cuatrimestres y semestres, sien­

do por tanto más favorable esta modificación a los
fines estadístícos.
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Es pues, muy grande la ventaja de adoptar el plan

de los 12 meses del año con los nombres actuales,

teniendo en cuenta los hechos más importantes de

la Historia.
Con lo dicho basta para señalar el interés y simpa­

tia con los que se ha visto esta propuesta, y así se

explicará el porqué han sido consultadas las nacio­
nes para adoptar esta supuesta reforma. México ha

sido invitado a dar su opi­

nión, y el órgano oficial

para ello es la Secretaría

de Relaciones Exteriores.
El comité mexicano de­

signado a invitación de esa

secretaría, está formado

por representantes de las
secretarías de Estado, Uni­

versidad y departamentos;

ellos han manifestado la
opinión por mayoría de

votos de que es de acep­

tarse la propuesta y de
que, a ser posible, se im­

plante desde 1939, año en
el que el 1 de enero será
domingo.

Si esto se llega a con­

seguir, tendremos un ca­
lendarío fijo, perpetuo,

invariable y se suprímírán
las fiestas movibles. El 16

de septiembre será siem­

pre sábado y el 5 de mayo
siempre domingo. La Pas­
cua será en una fecha fija

y no seria en marzo o en
abril, como ocurre ahora.

A gra.ndes rasgos he bosquejado lo que sería la
nueva distribución de días en el año, que sí se im-
planta creo sat'sf . I.' J ara a as fuerzas vivas de la na-
Ción, pues no pre t' .. sen a inconvenientes que la hagan
Inaceptable.~

denruldo la manera de tener en cuenta el verda­
d ro valor del año trópico. Además podemos
argumentar que el principio del año es ficticio;
ningún fenómeno astronómíco está unido al 1 de
enero. Al principio de la implantación definitiva
d I calendario solar, Julio César deseaba, como se
lo aconsejó Sosígenes, que el año principiase en el
solsticio de Invierno por "ser el momento en que

el Sol comienza a subir en
los CIELOS y nos envía
más luz y calor", pero el
temor de destruir la cos­
tumbre de principiar a
contar el año en el día
de un plenilunio, lo hizo
vacilar y decidirse por
el dla de la luna llena
después del solsticio,
lo que ocurrió nueve dias
después, y ese día fue el
l· de enero del año 45 a.
C. Si a César se le hubiese
ocurrido que empezara
el año en el momento
del equinoccio, lo hu­
biese dispuesto así y
entonces el 21 de marzo
seria el dla del Año
Nuevo.

Distribuir los días más
equitativamente en los
doce meses, creo no tiene
una Importancia capital
en la duración del año. Es
_dad que asl podrlan
.lterarse ciertos dlas en la
h... I foto: lou.des Alm'd C

'nOf' •• pero en la tradí. el a, entro Cultural Ane Contemporáneo

~~de los pueblos significa más la fecha que el día
• semana. EI16 de septiembre tendrá significado

lIelTlpfe para nosotros, no importándonos si fuese
Il\Il'tts o jueves, lo que ímporta es la fecha 16 d
tlembre Probabl' esep­
con' emente SI se bautizase septiembre
~o nombre ya no tendrla significación para los
he<.ho nos, y se correrla riesgo hasta de olvidar el

que se conmemora en ese dla.
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